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sunt , quorum pietates non defuc'^  
runt. EccL 44, 
ilacens Deo , factus est dilectus. Sa­
pient. 4.
L  que libre de toda preocupación y alu- 
cinamiento contemplase atentamente el 
R eyno de los C ie lo s , ó  la Iglesia del 
presente tiem po , com o explica San 
G re g o r io , no  podría  ménos que reco­
nocer las venerables Ordenes Religiosas com o  otros 
tantos tesoros que enriquecen y fecundan este mis­
terioso cam po 5 donde sus mismas leyes las tienen 
o c u l ta s , ó  com o muertas en Jesu Cliristo. E l ho m ­
bre de fé y de buena f é , no es capaz de dexarse 
sorprehender de un cierto dom inante  gusto filosó­
fico nada prop ic io  á las sagradas R elig iones , y  acos­
tum brado á ca lcu laren  la t ie r ra > com o sino hubie­
se un D ios  en el C ie lo  , sin cuya m ano nada se 
edifica , y sin cuyo influxo nada se conserva ni 
prospera ; porque ya se ve , unos P o l í t i c o s , unos 
Sabios de tan baxo temple , que luego o lv idan  á 
D i o s ,  y  le pierden de vista en sus proye«5los, ^có­
m o respetarán los C lau s tro s , donde tan  bien se ha­
lla entre los que se han congregado en su servicio 
y  en su nom bre i  Q u e  renueve los ataques la he-
A  2, re-
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regÍA , y  que armada de los infames pretextos con 
que á si misma se deshonra , se enfurezca y  ladre 
desde léjos contra estos santos establecim ientos, no 
causa novedad i ó no habian de ser las santas R e ­
ligiones los inexpugnables Baluartes y fuertes T o r ­
res de D a v id ,  de que penden mil escudos ganados 
e:i buena guerra á los ciegos parciales del error y  
seducción. Y por ú l t im o ,  si no  se avergüenza la 
im piedad de conducir á el asalto sus brutales t ro ­
pas aguerridas principalmente en la sátira , que es 
la que da en nuestros dias el tono  ó el desentono 
á tantos genios frívolos y  superficiales , nada hay 
de e x t ra ñ o , si bien se mira , en esta triple alian­
za contra e l l n s t i t u to  R elig io so ; porque ¿quándo. 
S e ñ o re s , se avinieron la luz  y las tinieblas , Chris- 
to  y  B e l ia l , la propia abnegación y el am or p ro ­
p i o ,  en una p a lab ra ,  las máximas del P ó r t ico  de 
Salom on y monte de las O l iv a s , y los dogmas del 
P ó r t ic o  de Zenon y  de los huertos de Epicuro? 
D igam os , que si fuéseis del m undo y según el mun­
d o  , ó  sacras R el ig io n es , amaria el m undo lo que 
era suyo ; pero desde que él no  os forma el p ro ­
ceso sino sobre la abstracción de vuestro estado, 
simplicidad de vuestros exercic ios, y  pureza de vues­
tras* le y e s , quedáis tan expuestas á su o d i o , co ­
m o seguras del am or y respeto de quan to  hay en 
la  líílesia de grande , de sublime , de esclarecido.
Y ve , respetable y gravísimo A u d ito r io  , por 
qué en buena razón debo sobreseer yo  de una apo­
logía en que me iba em peñando sin deliberación 
ni necesidad. Si la hubiese en e fec to ,  ¿qué no  p o ­
dría añadir en abono de estos venerables asilos de 
Jas c ienc ias , de la fé , de la caridad en los tiem ­
pos mas turbados ? ; C on  qué gusto desplegaria en
e»-
este instante los Anales de la Iglesia y de los I m ­
perios , señalando en sus mas notables páginas los 
ilustres nombres de tantos Cenobitas ? ¿C on  qué sa­
tisfacción recorrerla estos bien ordenados Taberná­
culos de Jacob  , tan preciosos á la santa C iudad , 
com o graves é incómodos á la impura ^Babilonia ? 
E n  fin , ¿con qué complacencia os mostraria la nu ­
be de humo blanco y oloroso , exhalado de la mir­
ra é incienso que sube sin cesar de estos sagrados 
Aceterios hasta el trono  de D ios  en el Cielo , re­
solviéndose en lluvias de bendiciones sobre los es­
tados de la tierra? T ú  s o la ,  mi amada Religión 
Augustiniana , madre fecundísima de Religiones y  
de Santos , ¿n o  podrías darme en esta parte o c u ­
pación tan  dulce com o interminable? Porque  á la 
verdad , S eñ o re s , al fixar yo la consideración en 
el^A brahán de la nueva ley , en nuestro excelso 
Padre  y Legislador A ngustino , se me representa 
desde luego aquel Escriba doi5to en el Reyno de los 
Cielos semejante á un* P adre  de familias , que en el 
tesoro  de sus hijos hace gloriosa ostentación de las 
bellezas de lo nuevo , y  de las preciosidades de lo 
antiguo. ¡ Q ué  amable se ostenta en estos dias es­
te grande Oaias cercado de la obsequiosa corona de 
sus F ray le s , hijos de A arón  por la santidad del S a ­
ce rd o c io ,  y ramos de palma por la supereminente 
ciencia de Jesu  Cliristo , deribada de esta misma 
palma de la primera calidad y  elevación en la Igle­
sia ! A q u í , aquí se dexa ver lo nuevo , lo recien­
te de mi Religión sagrada en un Superior P ro v in ­
cial deseado con anticipación , segunda vez elegi­
do  con  unanim idad , y reconocido con todas las 
muestras del gusto y del respeto : en un P ro v in ­
cial , cuya reiterada poses ion , com o la de la ma-
d ie .
( O
d r e , que no  sin dolor da á luz  el deseado h i ) o , lia* 
ce o lvidar á esta santa Provincia  de A ragón , re­
presentada en los que se han juntado aquí en la paz 
y caridad del Esp íri tu  Santo  , las molestias y ex­
pensas igualm ente  útiles , que indispensables ; en un 
Superior , de cuya modesta circunspección me sien­
to  imponer silencio sobre sus restantes virtudes : d i­
ré no mas en desahogo de la v e rd a d ,  en un P r e ­
lado  religiosísimo , que según las experiencias de 
su pasado gobierno , sabrá en éste afianzar el difícil 
desempeño de su empleo en la im itación de los an­
tiguos modelos del tesoro de A ugustino . M as no . 
S eñores , no  es mi ánimo contar una por una las 
estrellas del firmamento A ugustin iano  tan  resplan­
decientes todas en su varia y amable claridad. A b u ­
saría ciertam ente de mi Alision y de vuestra con­
descendencia , si emprendiese individualizar entre 
tantos h é ro e s , los que honraron la F é  con la san­
tidad  de su v id a ,  los que la defendieron con sus 
plumas , los que la propagaron con sus correrías 
apostólicas , y los que la sellaron con el testim onio  
de su sangre y de su m uerte : si in ten tase , d igo , 
conduciros com o por la m ano á este vasto y an­
tiqu ísim o Y erm o m atizado por todas partes con los 
lirios de la virginidad , con las rosas de la caridad, 
con los jacintos de la contem plación y penitencia, 
y con los restantes símbolos de las virtudes chris- 
tianas y re lig iosas: en fin ,  si quisiese representa­
ros aquellas an to rch as , que ocultas por muchos arios 
baxo  el celemin de l a  p r o p i a  hum ildad y r e t i r o ,  y 
colocadas succesivamente sobre los candeleros de las 
Iglesias , brillaron com o soles en el Tem plo  ó  Casa 
del Señor con singulares rayos de doctrina y bene­
ficencia. Y no porque estos varones exce lsos , que
nos
nos precedieron con tanta g lo r i a , no  sean acreedo­
res , según el Eclesiástico , á nuestros respetos y ala­
banzas , sino porque el mismo Esp íri tu  Santo  que 
las prescribe por su boca , parece llamar toda  nues­
tra  atención hácia aquellos varones singularmente 
que  se caracterizaron entre los demas con la Ple^ 
dad y con la Misericordia : Sed illi viri misericordiae 
su n t, quorum pietates non dcfuerunt. C on  que contra- 
yéndom e ya , P P .  N N .  M . R R . , al particular asun­
to  que me señala la obediencia , debo concentrar 
to d a  la gloria de la Religión en el elogio de Santo 
Tomás de Villanueva , que á t i tu lo  de estas dos vir­
tudes se ha grangeado tan justamente el de norma 
y  ex¿mp!ar de todos los Prelados,
P orque  en efe<ílo , ¿qu ién  ha podido  entender 
los dulces nombres de piedad y misericordia sin 
acompaiíarles en su mente de la tierna imagen de 
Tom ás? ¿Q u ién  por esta reseña no  ha conocido  á 
este hijo sensato de A ugustino  , en quien revivió 
el espíritu de su gran Padre , para que reparase con 
usura las quiebras de su Religión en el fatal s i­
glo X V I?  ¿Es él por ventura del núm ero de aque­
llos héroes , cuya celebridad se acaba con sus dias? 
¿ O  son sus acciones tan remotas de nuestro tiem ­
po  y situación , que podamos buenamente tom ar 
pretexto de su extrañeza ó  antigüedad para nues­
tro  olvido é indiferencia? N o ,  S e ñ o re s ,  no. L a  
memoria del grande Villanueva conservará siempre 
la particularidad de cundir y  endulzarse freqüente- 
mente en nuestra boca y en nuestros oidos. P r im e­
ro olvidará la Esposa los atavíos de sus mas be^ 
líos d ia s , que olviden Fuenllana y  Villanueva las 
maravillas de su infancia ; que olviden las Casti­
llas los progresos de su d o d r in a  ; mi Religión sa­
gra-
grada la santidad de sus exem plos ; España toda el 
buen o lo r de sus v i r tu d e s ;  y  en s u m a ,  que olvi­
de la Iglesia de los Santos sus copiosas é inenar­
rables limosnas. V alencia singularmente mejorada 
con el tesoro de sus re l iq u ia s , y  con tantos m o­
num entos de su pastoral solicitud continuada por 
él con nuevo esmero desde la eterna región de !a 
C aridad  , jamás cesará de gloriarse en su Tomás co­
m o  en un P as to r , según los predichos por J e re ­
mías , cortado  á medida del d ivino c o ra z o n ; co ­
m o en un Padre  el mas tierno , que la llenó de 
consuelos j com o en un Prelado  el mas d igno de 
los siglos apostólicos ; y en una palabra , com o en 
un  santísimo A rzob ispo  tan grato y accepto en la 
presencia de D io s  , com o amable y  precioso eti 
los ojos de sus s ú b d i to s : Placens Deo , fa ä u s  est di~ 
lecius,
Y ved ya , Señores , los dos puntos de vista, 
baxo  que pienso considerar á Santo  Tomás de V i- 
llanueva , com o que demuestran su caráéler , y el 
de exemplar de Prélados con que le honra la Igle­
sia. Es d e c i r , un Prelado que fué to d o  de D io s ,  
sin dexar de ser to d o  de sus s ú b d i to s : un P re la ­
do  , que en el dulce com ercio  con sus súbditos ade­
lan tó  su m érito  é in tim idad para con D io s .  A g ra ­
dable al Señor : placens Deo  ^ por medio de una p ie ­
dad tan h e ro y c a , com o jamás in te r ru m p id a , cuiits 
pietates non defuerunt. A m able  á los hombres : fa~. 
cías est d ikc tu s , por medio de una misericordia tie r­
na é incomparable , vir misericordiae. M as breve : San­
to  Tomás de YiUanueva el Héroe de Piedad ,  pri­
mera parte : Santo  Tomás de YiUanueva el Varan 
de Misericordia , segunda parte , y las dos que de­
ben resplandecer á su exemplo en el digno Supe­
rior
(í>)
r io rR e lig io so .  P orque  com o qu ie ra , P P .  N N .  M . 
R R . , que el desempeño de los grandes empleos no 
exija tanta perfección , según las caprichosas leyes 
del m undo , sabemos por lo que es de nosotros, 
estar ellas derogadas en el indeclinable C ód igo  del 
E v a n g e l io : voi autem non sk . En  m edio de la disi­
pación , á que induce naturalmente la m ultitud  de 
los negocios , puede y debe hacerse lugar una pie­
dad , que uniendo los destinos de M arta  y de M a­
ría  , sabe hallar á D ios  en todos ellos sin necesi­
dad  de distraerse ; y  entre les respetables fueros de 
la elevación halla la misericordia el secreto de ba- 
xar por las mismas gradas , com o los Angeles de 
J a c o b , hasta ponerse á un cierto nivel con sus in­
feriores sin peligro de degradarse. M áxima que re­
p itió  Santo Tom ás de Villanueva en los C ap ítu ­
los Provinciales de su santa P ro v in c ia ;  que redu­
jo á la mas exáíta prádlica en el amable uso de su 
autoridad ; y todavía va á predicar por mi boca 
por medio de los escritos y hechos de su santísima 
vida.
P e ro  a n te s , en cum plim iento de los preceptos 
saludab les , y  para mejor inteligencia de lo que se 
ha de d e c i r , pregunto : i qué cosa es piedad ? y 
respondo , que es aquella v irtud  moral con que da­
mos á los Padres y á la P a tr ia  el culto  , reveren­
cia y am or que les son debidos. Estas últimas pa­
labras denotan , que la piedad pertenece y es parte 
de la virtud de la jus tic ia ; porque com o ésta co n ­
siste en dar á cada uno lo que le es d e b id o , á quien 
t r ib u to  , tr ibu to  ; á quien o b e d ien c ia , obediencia; 
á quien h o n o r , h o n o r , según que se diversifican 
estos o b je to s , especifican y dan nombre á diferen­
tes virtudes. P o r  ex em p lo : á D io s  , supremo Seííoi
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y Criador se le debe un  culto igualmente supremo 
interior y e x te r io r ,  en espíritu y v e rd a d ,  y es lo 
que hace la virtud de la religión. Despues de D ios 
tienen su vez los Padres y  la Patria  , comprehen- 
diéndose en el nombre de Padres aquellos también 
que contribuyen á conservar ó  mejorar nuestro ser, 
com o  nuestros Príncipes naturales, Superio res , Maes^ 
tros y demas , á todos los quales debemos amar, 
honrar y obedecer en quanto  no sea contrario  a la 
divina ley. Es verdad que á hablar propiamente 
la verdadera piedad siempre se termina á D i o s , á 
quien finalmente refiere sus acc iones; y aun por eso 
mi gran Padre  Snn Agustín  , hablando de la jus­
ticia en general dice , que consiste en un cierto  o r ­
den , mediante el qual á solo D ios  servimos y re­
verenciamos. Pues si acabamos de decir que a tan­
tos o t r o s , ¿cómo se verifica que á solo D io s?  P o r ­
que según la sólida , sublime y clarísima dodtrína 
de este incomparable D o£ to r , nuestra alma rac io­
nal es tan noble y excelen te , que de D ios  abaxo, 
de quien dista infinito , no  se reconoce sino un tan­
to  inferior á los purísimos espíritus , e?to e s , á los 
A n g e le s , cuyos mejores carismas debe emular , co­
m o destinada á formar con ellos algún día una mis- 
jna sociedad. D e  donde e s , que el alma racional 
peca con tra  el ó rd e n ,  bastardea y  degenera de su 
s e r ,  no  solo quando se fixa con fruición en todo  
aquello que carece de razón y conocim iento  , co ­
m o riquezas , h o n ra s , d e ley tes , sino también quan­
do en las Potestades ó Pate rn iiades  difererites no 
honrase principalmente la imagen de D io s ,  ó  el ca­
rácter de la D iv in id a d ,  que en quanto  tales repre­
sentan. L o  demas va no seria respeto , sino baxeza 
de ánim o , ó uaa cierta especie de idolatría. E n  con-
for-
fprm idad de estos p r in c ip io s , el fiel d isc íp u lo  de 
A ngustino  , el Angel M aestro , nunca mas ángel 
que quando se trata de v i r tu d e s , no duda señalar 
por objeto de la piedad chrístiana á D ios  princi­
pa lm en te ;  y es d e c i r ,  para daros en com pendio  su 
angélica d o d r in a  , que en los respetos que tributa­
mos á tantos Padres nuestros de la tierra , debemos 
siempre elevar nuestras miras al Padre  nuestro que 
está en los C ie lo s , según se expresa en la oracion 
D om inica!. Y  veis en dos palabras el térm ino y 
objeto de la christiana piedad ; D ios , nuestro ver­
dadero P a d re ;  el C ie lo , nuestra verdadera patria . 
Síguese de aquí com o legítimo corolario , que el 
hom bre propiamente p io  es el verdadero christiano, 
cuyas acc io n es , pensamientos y  deseos se ordenan 
últimamente á D ios , com o el térm ino únicam ente 
digno de ellas ; y que el verdadero patriotism o con ­
siste en reputarnos en este m undo com o en un va­
lle de lágrimas , de peregrinación y de destierro , de­
clarándonos en todo  tiem po y lugar amigos de D io s  
y socios de mérito del C ie lo ,  que es el pais de nues­
tra  feliz destinación. C om o allá D avid  , que entre 
las opulencias y comodidades de una C o rte  explén- 
dida clamaba y susp iraba , iba í ¿quién me llevará 
á aquella C iudad fuerte , murada y pertrechada , cen­
tro  dichoso de los gustos mas puros y tranquilos? 
A  este iritento , S eñ o re s , no  es de perder una ocur­
rencia que dará bu lto  y claridad á toda esta doc­
trina. M andado predicar Santo  Tomás de V illanue­
va de un dia para o tro  en un C apítu lo  P rovincial 
p o r  nuestro Reverendísimo P .  General Seripando, 
Cardenal despues de la Iglesia R om ana , y Presi­
dente del Sacrosanto C oncilio  de T ren to  , tom ó  el 
San to  por tem a del Sermón , po r ser en dia del
B z  A r .
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Arcángel San M ig u e l , el apuntado verso de D av id  
en el Salm o 107  : iquis deducec m¿ in Cìvìtatem mit- 
nicam.'i iquls deducet me mque in Idumasami y empe­
zó asi : 1-, estas palabras las d ixo  uno que al presen- 
„  te es c iudadano del C ielo  , y quando las dixo 
„ peregrinaba acá en la t ie r ra ”  : al decir esto que­
d ó  m udo , suspenso , arrebatado en D i o s , fixos los 
ojos en el Cielo , y corriendo muchas lágrimas po r  
sus encendidas mexillas ; las derramó también en-^ 
ternecido el Capítu lo  y el concurso á vista del pro­
digio , hasta que volviendo el Santo despues de un 
gran ra to  de aquel rapto extraordinario , d ixo  co­
sas tan altas y tan sub lim es, que en sentir de los 
sabios Maestros que le oyeron , su doctrina no  ha- 
b ia  sido aprendida en los libros , sino infusa con. 
particular don y  luz  del Espíritu  Santo . ¡D ig n o  
Pred icador de un  Capítu lo  P rovincial ! Basta por 
ahora : imploremos para proseguir con acierto  la 
asistencia de est€ mismo divino Esp íri tu  por la me­
diación  de la Santísima Virgen , de quien fué T o ­
más tan tierno com o favorecido Capellan , saludán­
dola  devotam ente, A V E  M A R I A .
P R I M E R A  PARTE.
S a n t o  Tom ás de V illanueva exemplar de Prela­
dos  : : : ¿ y  por qué no  lo será de súbditos ? Q u e  
las virtudes deben resplandecer en los primeros de 
«n  m odo  y  en un grado s in g u la r , es tan cons ta r­
l e  , com o que en calidad de luces del m undo y sal 
de  la tierra , según la porc ion  de su a u to r id a d , vie­
nen obligados por oficio á inspirarlas y sostenerlas 
en  los segundos ; ¿ pero al mismo tiem po no  es ge­
ne*
neral y sin excepción la ley intimada por el Apos- 
to l de vivir so b r ia , santa y  piadosamente en este 
siglo? Sea enhorabuena la piedad christiana , según 
la describe nuestro S a n to , un cierto divino fuego 
que en la ara del propio corazon consagra á D ios  
purísimos holocaustos de am or y de respeto. V eis, 
S e ñ o re s , un efedio , para el qual todo  christiano 
es y debe ser habilitado Sacerdote : y consiste en 
esto el metafórico real Sacerdocio a tribu ido  por San 
P ed ro  á todos los Fieles de la Ig le s ia , el qual sin 
arrogarse temerariamente la caraderís tica  potestad 
de absolver y  consagrar el cuerpo de Jesu  C bris to , 
retiene desde el Bautismo el títu lo  honorable de in­
molarla Hostias esp ir ituales , santas, animadas con 
afedos puros y razonables obsequios. Y á la ver­
d a d ,  Santo Tomás de V illanueva, cuya es e i^ra doc­
trina , ¿aguardó , hasta ser llamado com o A arón á 
el honor de las Prelacias , el cumplimiento de esta 
ley indispensable? ¿ N o  fue en él una misma cosa 
reconocerse ch ris t ian o , que ser s a n to ,  sin que se 
observase o tra  alteración en su v irtud  que la que 
induxo la continua intensión de sus grados ?
¡ C on  qué profusion verdaderamente p rod ig io­
sa no se derramó sobre esta tierna alma el espíritu  
del Señor ! ¡ Q ué  serie tan larga y admirable de exer- 
cicios santos y p iadosos! ¡Q u é  incentivo tan  du l­
ce para quantos tratan de su salvación , com o del 
negocio únicamente necesario l P e ro  ¡qué confusion, 
qué vergüenza para tantos impíos sin c o ra z o n , sin 
conciencia , sin D io s !  Yo os  confieso profunda­
mente , Padre  y criador de los Cielos y  de la t ie r­
ra , porque lo que ocultáis con terrible juicio á la 
inútil perspicacia de estos hinchados sabios , lo re­
velasteis desde sus mas tiernos años, á el N iñ o  T o ­
más,
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más , püro  , sehcill'o y humilde de corazoh. Vues­
tra  ley inmaculada arrebató para si toda la sensi­
bilidad de esta alma escogida , y  vuestro fiel tes­
t im o n io  inspiró á este pequenuelo aquella sabiduría 
ce les tia l, que apénas conoció  los impedimentos de 
la infancia. Porque  la verdad e s .  Señores, que la 
gracia en Tomás no  siguió el lento y regular cur­
so de la naturaleza : la época de su razón maravi­
llosamente anticipada forma igualmente la de su in ­
alterable fidelidad á su D ios  y  Señor. P orque  ¿dón­
de no le halla él desde este instante felicísimo? Le 
halla , si ,  com o J u d i th  , en los secretos ángulos 
de su propia casa entre los inocentes ensayos de su 
mortificación y contem plación : le baila com o Sa­
muel en el Tem plo  , m inistrando con el candor de 
un  At\pel en la divina presencia : le halla com o 
Tobías en los pobres , en cuya persona alimentó y 
vistió al mismo Jesu  C hris to  á expensas del propio 
a lm u e rz o ,  vestido y a lim en to : le halla com o D a ­
niel en las calles y en las p lazas , desde donde con­
funde á niños y ancianos de su Pueblo  con los ser­
m ones que ha o ido  á los M inistros evangélicos , y 
que pronuncia con  toda  la gracia y  unción  de un 
P ro fe ta  ; le halla en fin com o la Esposa en todas 
p a r te s , y  le halla para unirse con él con  lazos tan 
estrechos com o  indisolubles.
Y ved ya , oyentes , por qué sin tem er ser des­
m entido  de la auténtica santidad de su vida , p o ­
dría deciros en presentim iento , que el m undo  , es­
te inveterado m undo  en la corrupción de sus cami­
nos , no  es d igno de poseer un alma destinada á 
preparar los del Señor : que bien presto formará 
el desierto el lugar de su residencia , y  el paraíso
de sus de l ic ias , b ro tando  baxo sus pies ó  conduc­
ta
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ta agradables flores , y frutos de honor y honesti­
dad , y reanimándose en sus plantas y renuevos el 
vigor y espíritu prim itivo : que succesivamente so­
nará su voz en los p o b la d o s , animado del zelo y 
v irtud  de Elias : fanal de Israel , puesto sobre la 
eminencia para difundir fuera de sí una amable cla­
r id a d ,  y para arder en sí mismo con incendios de 
caridad inextinguible : grande en fin en la presen­
cia de los Reyes , y grande también en la presen­
cia del Rey de Reyes y Señor de Seiíores : magnus 
covam Domino. N i  y o , Señores mios , creo desviar­
me del elogio de Tomás , quando parece que os 
refiero historia del sagrado Precursor ; que si hallais 
algún vacío entre mis predicciones y los aconteci­
mientos , os desafio á que le halléis jamás en su pie­
dad , ó en los exercicios de su fervor incompara­
ble. .Dígolo ,  ó insigne Universidad y  Colegio de 
Alcalá , porque debíais poseerle por algún tiempo, 
para que en este ornam ento singular tuviéseis que 
contraponer á las mas célebres Academias del orbe 
católico. A lum no  perspicaz y acreditado Profesor 
ensanchó las medidas de vuestro gozo , form ando 
de su mano eri gloria de la Iglesia y del estado 
tantos Santos y S ab io s ,  que vieron correr de sus la­
bios los copiosos raudales de gracia y sabiduría.
Y si y o , S eñ o re s , resuelvo no tocar sino lige­
ramente el grado de e.'tiiXíacion pública en que  c o ­
locó á Tomás una ciencia brillante y generalmente 
reconocida , es por acomodarme á la solidez y rec­
titud  de sus christianos pensamientos. C iencia que 
no  viene señalada con el cuño de la piedad , po ­
drá ser para otros Jóvenes moneda corriente y des­
lumbradora , pero jamás será en el concepto  del 
fluestro sino un cometa in fa u s to ,  y un oropel va­
no
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n o  y despreciable. P o r  eso ( ¡cosa po r  c ierto  ma­
ravillosa é inaudita I ) este D iscípulo  tan admirado 
de todos por su rara penetración , fue á las veces 
propuesto desde los Pulp itos  po r sus Maestros co­
m o  dechado de modestia é in o cen c ia ; y  el con­
cep to  de Profesor santo sólidamente establecido en­
tre  los Sabios de su tiem po , desviando com o im ­
pertinentes las vulgares competencias de la mera li­
tera tura  , le constituyó el árbitro  y  el iris de paz 
entre sus sabios compañeros. ¿Y qué no  podia  es­
perar Tomás en un siglo , en que entre el estruen­
do  y alta reputación de las Españolas arm as, se ha­
cia escuchar en el T rono  el distinguido m érito  en 
letras y  v ir tud?  ¿ Q u é  no  podia prometerse el Jó -  
ven Profesor , po r cuyo M agisterio  lucharon dos 
célebres U niversidades, la de Alcalá por retenerle, 
y la de Salamanca po r  adquirirle ? Un Jó v en  , d i­
go  , litera to  , especioso , amable , bien q u is to : : ;  
n o  m a s , o y e n te s ; y  diríamos bien , si el sensato 
Tom ás se condujera por los principios demasiado 
ordinarios al vulgo de los l i te ra to s : en tal caso era 
v e r is ím il , que despues de haber él representado por 
breve tiem po en la farsa del m undo el papel de un 
au torizado  personage , aumentaría el dia de hoy el 
infinito núm ero de los necios dorm idos no  ménos 
en los archivos de nuestra memoria > que  en el vo ­
raz  seno de los sepulcros. S í , hijos de los h o m ­
bres , siempre graves de corazon , y engañosos en 
vuestras b a lanzas , ¡qué vacío inmenso no  dexan en 
un  alma hecha para D i o s , en un alma , digámos­
lo  así con T e r tu l ian o , quasi naturalm ente christia- 
na todas las ventajas tem p o ra le s , quando se exijen 
á el infalible peso del Santuario  \ Vanísimos fantas­
mas , que huyen el c u e r p o , y aun desaparecen de
to-
todo  punto  á las primeras tentativas de un examen 
serio y juicioso. N ada puede añadirse á la escru­
pulosa ex k^ itud  con que pesa y contrapesa Tomás 
lo  eterno y temporal por espacio de un año entero. 
¡Ah 1 que se trataba de la elección de estado: se 
tra taba de un paso , que se hace regularmente sin 
reflexión , y con que se eslabona de ordinario  la sal­
vación eterna ; y no hay prueba mas relevante de 
la perfección y conducencia del estado Religioso^ 
que el fervor con que Tomás se prepara , el ardor 
con que le solicita , y el inexplicable gozo de su 
alma con que le logra.
Y un suceso , P P .  N N . M . R R . ,  tan notable, 
tan plausible , tan glorioso para el Yermo Augus- 
tiniano , merecía bien que hiciésemos una larga pau­
sa para reflexionarle y celebrarle. Ea digámoslo á 
lo ménos brevemente con inocente van idad ; T o ­
más de Villanueva , aquel Joven  , la gloria y es­
peranza de su siglo , es todo  nuestro por la prefe­
rencia , que en juicio comparativo le ha parecido 
dar sobre todos los restantes á nuestro Institu to  A u- 
gus tin iano ; pero añadamos con un tem or respetuo­
so ; Tomás de Villanueva va por lo mismo á for­
m ar un modelo doméstico , de que no debe dis­
traerse nuestra atención y conformidad. Yo no exa­
m in o ,  si nuestra elección de estado se vació en el 
m olde de la madurez y  pureza de intención que 
conduxo  la de Tomás : no  averiguo , si la Religión 
ha sido para todos la oportuna playa para reparar­
s e , ó  no mas para precaverse de los naufragios de 
la inocencia. Semejante examen seria al presente in ­
útil sobre prolixo. C om o quiera que hayamos en­
trado en ella , ó por la puerta ó po r  la ventana, 
ya no nos toca cocear contra  el e s t im u lo , y  hacer
C  es-»
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esfuerzos para sacudir el yugo ; sino fo r ta lecer, ase­
gurar , hacer cierta con santas y buenas obras nues­
tra primera vocacion. L a  de Tom ás de Villanueva, 
aunque revestida de las formalidades mas capaces 
de tranquilizar , jamás cesó de rehacerse por este 
m edio que aconseja el A p ó s to l ,  ni aun en aquellos 
tiempos en qiie las Dignidades y cargos podian for­
mar en su favor algunas excepciones. E l verdadero 
Religioso jamás olvida que lo es , y  desde el Ta- 
b o r  de una elevación y gloria pasagera , que sigue 
á los empleos , descubre el Calvario  y la C ruz  de 
Jesu  C hris to  , con quien contraxo la mas e>trecha 
alianza. Ese venerable útilísimo C o le g io , dedicado 
á  la Presentación de M aría  Santísima , fué funda­
d o  por el Ilustrísimo Señor D .  F r .  Tomás de V i­
llanueva , en memoria del dia en que logró llamar­
se simplemente Fray Tomás de Villanueva , N o v i­
c io  de la O rden  de San A gustin . *
M as ^cómo seguiré yo  á este Gigante en la nue­
va y veloz carrera de su piedad christiana y  reli­
giosa ? M a y o rm e n te , P P .  y H H . m i o s , que tem o 
cargar m ucho la mano en una relación oportuna , sí, 
para edificar vuestra piedad , pero también capaz 
de confundir demasiadamente mi propia  inacción y 
tibieza. M e  volveré á vosotros , graves y venera­
bles varones de su santa P rov incia  , dignos y ocu­
lares testigos de sus obras admirables ; á vosotros, 
d ig o ,  que admirasteis por tantos años aquel m ár­
m ol b lanco y a n im a d o ,  sin lengua, sin m anos, sin 
9 jos , sin gusto ni m ovim iento  para todo  lo qvie 
era m undo h esto e s , un perfecto so li ta r io , en quan­
to
' ^  Esta cláusula fué una ocurrencia del Orador por la ra­
ra casualidad de haber visto asistir en lugar publico y dis­
tinguido al Seáor R etor y Colegiales del dicho.
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to  dàban lugar las obligaciones de la vida ad iva : 
un càndido y amable N a th an aé l ,  sin dolo , sin ar­
tificio , sin doblez : un siervo humilde y anonada­
do  en los mas báxos exercicios del M onasterio  : un 
A ngel de consuelo en las enfermerías, donde le ar­
rebataba com o por instinto el ímpetu de la cari­
dad , que despues de la de Pab lo  hacia propias las 
agenas dolencias : un puro espíritu , si así puede de­
c irse , extático y com o fuera del cuerpo en el T em ­
plo y en el C oro  ; un Serafín en el A lta r  , que 
penetrado íntimamente de aquel D ios  que es to d o  
fuego , alambicaba por largo espacio el corazon en 
dos hilos de lág rim as , comunicándose á lo exte­
rio r  del rostro los incendios purísimos y celestiales. 
P e ro  b a s ta , ó  dichosos coetáneos de T o m á s , que 
si lo que visteis y narrais es lo que sobra para nues­
tra  admiración y exemplo , todavía no ofrece la ca­
bal imagen de una piedad incomparable. Será siem­
pre d im inuta la especie que da de este vivo tem ­
plo  de D ios  la exterior fachada ó  frontispicio ; y 
yo  sé , que la humildad de Tomás interpuso fre­
quentem ente un velo densísimo entre los externo« 
sacrificios y los secretos del Santuario. Porque  sin 
aco rd a ro s , S e ñ o re s , las prolongadas vigilias que 
jamás interrum pió sino brevemente una cama dura 
y  desabrida ; las rígidas abstinencias, en q u e , c o ­
m o  o tro  Arcángel R a fae l , no  parecía usar sino de 
una vianda espiritual é invisible ; las rigurosas d is­
ciplinas , que tantas veces salpicaron de sangre las 
paredes y los pavimentos ; en suma , la mortifica­
ción de Jesu  Christo  impresa de por vida en los 
miembros de su carne m ortal. ¿Quién puede saber 
lo que pasaba á solas entre D ios  y Tomás en el 
Itervor de la oracion i  ^De quándp acá las ideas abs-
C  z  trac-
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trad ás  se habrían hecho capaces de expresar lós mas
vivos é ín tim os sentimientos y delegaciones de h  
gracia ?
D a  amantem ,  el sentit quod dico ; porque no sien­
te  , no  , estas, c o sa s , dice mi A gustino  , aquel que 
no  ama , pero tam poco puede dignamente expre­
sarlas el mismo que las siente y experimenta. Y si­
no  consultad á T o m á s , no solo quando particular 
R e l ig io so , sino quando creciendo su piedad en ra­
zón de los empleos , puede apoyar su informe en 
repetidas y consumadas experiencias : preguntadle 
¿qué sentia su espíritu en los largos y  freqüentes 
arrobos , ora conversando, ora predicando , o ra  re­
zando ó  celebrando? P o r  exemplo : que os díga, 
¿qué vio  , qué oyó , qué experimentó su alma en el 
dia de la Ascension del Señor , quando al p ronun­
ciar la A ntífona  de N o n a :  Videntibus illis elevatus 
est , se la tom aron de la boca los Angeles prosi­
guiéndola y glosándola con celestiales m elodías, per­
severando él transportado y  en pie po r  espacio de 
doce h o ra s , que le parecieron brevísimos instantes ? 
O  si quereis mas informaros de su piedad sazona­
da ya y  madura para el C ielo  que os diga , ¿qué 
pasó en su corazon , quando desplegando los labios 
la prodigiosa imagen de Jesu Chris to  Crucificado, 
se oyó d e c i r ;  Buen ánimo  ^ Tornas^ que en el dia del 
Nacimiento de mi Madre vendrás á .gozar de mi gloria > 
¡A h !  Àudivì ( o s  dirá él á to d o  esto con el A pos- 
to l  ) arcana verba , quae non licei homini loquL A sí lo 
confesó predicando en una o ca s io n , en que la glo­
ria del Señor le arrancó estos escondidos Sacra­
m entos del Rey eterno : pero esto ( acudió luego el 
hum ilde T o m ás)  sea dicho no mas que de paso  ^ y to­
mamos otra .vez d  propódLo de Ig. Oración. L a  mia.
Se-
S eñores , jamás acabaría , si se empenase_.en seguir 
paso á paso la piedad de Tomás , ni lograria al ca­
bo  sino multiplicar al infinito los a¿los sin varían 
los objetos y los fines. ¿Deseáis saber por tan to  qual 
fué Tomás elevado á los primeros empleos de la 
Religión ? Resta poco que añadir ; un Religioso 
mas santo , mas perfedo  , mas observante que sus 
s ú b d i to s , á quienes mostraba el cam ino , no  con 
operaciones estudiadas y ceremoniosas, sino con ama­
bles incentivos y solidísimos exemplos. ¿He aun de 
deciros qual fué quando A rzobispo  ? con igual bre­
vedad : un Prelado el mas respetable sin dexar de 
ser un Religioso el mas humilde y fiel á la profe­
sión de su Instituto.
P orque  por deciros algo de los votos que for­
man su substancia , ¿qual fué su pobreza entre los 
mismos a trad ivos  de la opulencia? ¿No podemos 
afirmar , que este condecorado Religioso fué el mas 
necesitado en los Conventos de su jurisdicción , y  
que este autorizado A rzobispo  fué también el mas 
pobre  en su mismo A rzob ispado?  ¿ N o  in tim ó la 
mas viva guerra á toda  paliada ó  manifiesta adqu i­
sición ? ¿No vivió sin poseer jamas cosa com o pro­
pia? ¿No espiró en agena y prestada cam a?  ¿ N o  
entró al fin en el seno de la tierra tan desnudo de 
sus bienes com o había salido del seno de su ma­
dre ? ¿Y  qué diremos de su castidad tan natural h i­
ja ó hermana de la pobreza ? Angeles del C ielo  , á 
vosotros os toca derramar jazmines y  azucenas so­
bre el perfeiílo emulador de vuestra pureza , y  au­
torizar de antemano al A uxilia r y  Prebendados de 
esta santa Iglesia , que coronaron despues en su ca­
dáver con guirnaldas de flores una virginidad con­
servada en flor hasta la últim a respiración. Obse­
qu io -
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qüioso tr ibu to  continuado desde entonces sobre la 
lápida de su santo sepulcro , cuyas flores tauma- 
turgas han desplegado el fru to  de innumerables pro­
digios. Mas nosotros , ¿ qué exercicio daremos á 
su obediencia entre las continuas Prelacias , que á 
porfía le buscaron para honrarle y para honrarse ? 
( A h í  Señores, ¿qué habéis proferido? ¿Prelacias? 
¿Distinciones? ¿Preferencias ? ¿Ycreeis que os puede 
escuchar Tomás sin temblar y estremecerse? ¿Quán- 
do  la obediencia , ni aun la de A brahan , hizo un sa­
crificio mas costoso que la suya en admitirlas ? ¿Quán- 
d o  fueron rehusadas con mas ru e g o s , lágrimas y pro­
testas? ¿Quándo aceptadas en fuerza de mas con ­
sejos , p recep to s , hasta el extremo de ser comina- 
d o  con las censuras Eclesiásticas? ¿Pues qué es es­
t o ?  Q u é  ha de ser , P P .  N N .  M . R R . , sino ob li­
garnos Tomás á confesar con christiana ingenuidad, 
que  el mando , esta manzana de o ro  y de discor­
dia  entre los mismos hermanos : el mando , este 
especioso ídolo , á quien suele sacrificarse la paz 
del corazon , la equidad y la buena fé ; el m ando, 
este fom ento ord inario  del dolo  , del a r t i f ic io , de 
la hipocresía , es un bocado bien amargo para una 
alma que teme condenarse. Engañosa fruta de S o ­
dom a , cuyo in te rio r  desabrimiento desmiente de 
to d o  pun to  la belleza de las apariencias. | 0  am bi­
ción ! ¡Ciega y  miserable ambición acostumbrada á 
escupir los mosquitos ó  á tragar los camellos , se­
gún que varían los intereses ! C ó m o , cóm o podría 
yo p in tarte  al natural , y  quitarte  esos disfraces y  
piel de oveja en que te envuelves y  enroscas, sino 
obstara la religiosa m oderación y  desprendimiento 
de los que me oyen. Entonces v e r ía m o s , si es que 
te  quadran los expléndidos nom bres de grandeza de
aU
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alma , zelo de la observancia , am or del buen nom ­
bre y otros que te prodiga el transtornado D ic c io ­
nario del m undo ; y no necesito sino consultar el 
constante lenguage de los escritos de Tomás para 
calificarte de p o l i l la , ruina y peste de los meiores 
establecimientos. C on  la particularidad , Señores, 
que en Tomás no  es una cosa la blanda voz  de J a ­
c o b ,  y otra las cerdosas é intrigantes manos de Esaú; 
quiero d ec iro s , que el testim onio dp sus obras fué 
siempre mas fuerte y decisivo sin comparación , qué 
el contexto  de sus palabras. P o rq u e ,  ¿quán léjos es­
tuvo  de él esa pasión inquieta y reboltosa? (Qué 
lucha tan obstinada entre él y el dueño de la Casa, 
éste empeñado en conducirle á los primeros asien­
tos , y aquel forcejando siempre hácia el mas in« 
fimo y abatido I ¡Qué instancias tan repetidas y tan 
fuertes al Em perador para trocar el Palacio A rz o ­
bispal con el antiguo rincón de su Celda ! ¡Qué su­
plicas al mismo f in , qué gemidos al Padre  de las 
misericordias!
Y era , P P .  N N .  M . R R . , que Tom ás en el 
exercicio de las Prelacias nunca dexó cegarse de 
ciertos vanos relumbrones de poder y au toridad , 
que tanto simpatizan con el engreimiento y am or 
propio  ; no  dexó deslumbrarse de aquel secreto egois^ 
mí7 , que to d o  lo refiere á s í ,  com o á un  ser in- 
dependente , y capaz de formar á su arbitrio  de 
una misma masa piezas de honor y de contumelia. 
1 .a cuen ta , la responsabilidad de tantas almae re ­
dimidas , ésta es la que le siguió en sus cargos den ­
tro  y fuera de la Religión , y  la que suministran­
do  diurno y  no«5lurno pábulo á  sus, serias reflexio­
nes , y  penetrándole de santo tem or y  te m b lo r , le 
h icieron despues suspirar tan to  ó  por la entera re-
nun*
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nuncìa de la M i t r a , ó  á lo ménos por la división
ó  desmembración del A rzob ispado . Y  quando en 
la piedad de Tomás tenemos la clave de estos per- 
pétuos p royedos de abdicación y de r e t i r o , ¿ qué 
caso haremos de cierto m oderno escrito , en que 
se hacen pasar com o naturales efe£tos 4e un ánimo 
apocado y aislado con los prejuicios de la educa­
ción M onástica ? *,Rara ex travagancia , S e ñ o re s , p o r  
no  decir mas 1 C o m o  sino pudiese suceder , que 
M oysés se reputase por un hom bre  obscuro á tiem ­
p o  que to d o  Israel admira los resplandores de su 
r o s t r o :  c o m o ,  d i g o ,  si esta humilde desconfianza 
de sí no le hubiera grangeado á Tomás los mas par­
ticulares aciertos y visibles socorros del C ie lo  : c o ­
m o si el baxo concepto  de sí mismo no se hubiese 
com binado  en todos  tiempos con una inimitable 
vigilancia P a s to ra l , con la oportuna  celebración de 
los S ín o d o s , con la loable p rád ica  de las Visitas, 
con la frequente fracción del pan de la divina pa­
labra , y con to d o  aquello , de que aun podré ha­
blaros en adelante. A sí , a s í , á despecho de la pru­
dencia de los hijos del S ig lo , se mostraba el hu- 
mifde T o m á s , sin pensarlo , com o un vaso de elec­
ción , no  tèrreo y hueco , que estanca para sí in­
com unicablem ente el licor de que se llena , sino 
com o el que describe el Ec lesiás tico , vaso de oro  
sólido y macizo , esmaltado de toda  piedra precio­
sa , que difunde al derredor quanto recibe de lo al­
to  : Quaii vas ami solidum , ornatum omni lapide pre~ 
lioso.
C o n  e fec to ,  quantos le vieron de c e rc a ,  quan ­
tos le tra taron  con fam ilia ridad , quantos le oyeron 
con freqüencia , ¿no se sintieron , com o los D isc í­
pulos del cam ino de E m a ú s , arder el corazon en
el
(
el d iv ino  fu e g o ,  que exhalaba y  respiraba? ¡A h! 
a ítiva  y difusiva piedad del Santísimo \  iilanueva, 
¿cómo podré yo  expresarte bastantemente ? Seria 
necesario tom ar el agua de mas léjos , y represen­
tándole  de nuevo N i ñ o ,  Escolar y P ro fe so r ,  ma­
nifestar los que mejoraron su v ida  con su exemplo 
y palabras de vida eterna. Seria necesario recorrer 
tantos Conventos de ambos sexos , donde á su iri- 
fluxo y exemplo se vio fìorecer en el mas alto gra­
d o  la observancia Regular. Seria necesario texer la 
larguísima lista de los hijos de hábito  y de su es­
p í r i tu ,  y recitar los venerables nombres de los Xi- 
menez , los N ievas , los Estasios , los O ro z c o s , los 
C as tro v e rd es , los Guevaras , los M u ñ a to n es , y tan­
tos otros que llenaron ambos mundos del buen olor 
de su doctrina y  santidad. Sobre todo  seria nece­
sario acordaros muy de propósito los singulares p ro ­
gresos de su predicación y  A posto lado . ¡ D ios  in­
m ortal! ¡qué cam po tan vasto y tan  sembrado de 
trofeos Evangélicos í Castilla ve levantarse en me­
d io  de ella, aquel gran Profe ta  grato no  ménos en 
los p ro p io s , que en los ágenos Países. El rayo de 
su voz  hiere igualmente en los suntuosos Palacios, 
que en las cabañas humildes. S í , magnífica y bri­
llante C orte  del inmortal Carlos V  , ^pudiste re­
sistir a los invencibles atra«5lívos de la verdad que 
salia de sus labios con todas las gracias de la efi­
cacia y del decoro?  ¿Viste jamas los derechos de 
D io s  y del Cesar mas discretamente concillados ? 
S í una libertad  apostólica le induxo en una oca- 
sion á pedir que se abriesen las cortinas del Solio  
del Em perador para hablarle pecho á pecho y á ca­
ra descubierta , ¿no lo h izo  con una decencia y gra­
cia , que encantó y edificó al magnánimo PríncU
D  pe>
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pe ? Q u e  SI despues v ió  atónita  la dom ada E u ro p a  
e^t£^^a^^e vivos en Csrlos tsn tos laureles y marcia­
les trofeos en el breve recinto del M onasterio  de 
Yuste , ¿quién dirá que esta resolución inimitable 
no se proye¿tó en el mismo T ro n o  , y  frente á fren­
te del P u lp ito  de Tomás > D e  aquí es que me fi­
gu ro  yo los varios Pulp itos  de España y Portugal, 
en que exaltó su voz  com o  trom peta  , á m odo de 
otras tantas barcas apostó l icas , desde donde a rro ­
jaba al mar del m undo las barrederas redes , que 
rebosaban de peces racionales de toda  calidad y ta­
m año. Contaros por m enor los Grandes del Siglo, 
que  aspiraron á su influxo á una verdadera grande­
za ; las esclarecidas Damas , que dando de m ano 
á la vanidad y  luxo , eligieron la mejor parte á tos 
pies de Jesu Chris to  ; los Levíes codiciosos , que 
abandonaron los telonios ; los Sáulos iracundos , que 
arrojaron las espadas ; los dorniidos Jonáses , que 
dispertaron al trueno de su voz en m edio  del go l­
fo  y letargo de sus v ic io s , seria una empresa m uy 
fuera de la proporcion  de mis fuerzas. C on ten té ­
m onos con o ir  celebrar estas maravillas de la gra­
cia á tan-tos ilustres Prelados y  sabios Maestros 
de ambos Cleros con  aquel expresivo y familiar la­
conism o : Numguam sic locutus est homo.
¡ O  eficacia verdaderamente maravillosa de la d i­
vina p a lab ra , anunciada por un d igno M in istro  de 
Jesu  Christo  y fiel dispensador de sus M isterios! 
Espada de dos filos capaz de dividir los mas estre­
chos nudos de la carne , quando sus finíamos co r­
tes no son em botados con el vano follaje de una 
verbosidad toda  mundana. Semilla celestial , que 
plantada y regada por el hom bre , y aumentada por 
D io s  crece y se multiplica al infinito , siempre
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que no se arroja alguna porcion ni al ayre de U 
propia vanidad , ni entre las espinas de un sórdi­
do  Ínteres. Yo no dudo  , S e ñ o re s , que este Jonás 
Evangélico se levantará algún dia  en el juicio del 
Señor contra  tantos perros m udos ó  mercenarios 
de su viña ; ociosos y mal empleados talentos se­
rán sujetados á la mas estrecha y  exá£ta residen­
cia ; pero también s e , que la innumerable m ulti­
tu d  de Ninivitas convertidos á la voz  de su pre­
dicación formarán entónces el proceso de tantos 
oyentes al presente indóciles y  obstinados. Mas si 
reprehensibles los Israelitas , que no obedecen á los 
Escribas y  Fariseos sentados sobre la Cátedra de 
M o y sés , ¿quán mas inexcusables , P P .  y H H . mios, 
aquellos D oA ores  de la L ey  , cuya corrupción y 
desorden enerva y  desacredita la d o d r in a  de sus la­
bios? Los de Tom ás de Villanueva fueron siem­
pre al par de los de un A ngel del Señor , donde 
hallaban los Pueblos la verdad en toda  su fuerza 
y pureza. Las divinas y  humanas c iencias, poseidas 
por él en bien alto grado , jamas le hubieran gran­
geado sino un inútil aplauso y admiración ; com o 
sucede en muchos co n cu rso s , á quienes venia de 
m olde lo de mi A ugustino  : Omnes tnirahantur , sed 
non omnes convertebantur. E l zelo purísimo de la hon­
ra de D ios  , la vida exemplar y edificante , la ora­
cion humilde y fervorosa , veis ahi la triunfante elo- 
qüencia , que no  se aprehende en los cultos libros 
nacionales ó  ex trangeros , sino á los pies de Jesu  
C hris to  , L ib ro  , Biblioteca y  M aestro de nuestro 
santísimo O rador. Q u ie ro  decir con esto , que la 
heroyca piedad de su vida con tr ibuyó  principalmen­
te á la eficacia y fruto de sus S e rm o n e s ; porque de 
un pecho fiio  , solía repetir el San to   ^ ¿cómo sal-
D  2, dráa
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drán jamas palabras encendidas ? Saldrá mucho hu­
m o , pero nada de fuego ; trabajará en vano la len­
gua , sino van conformes el corazon y las manos. 
D ichoso  T o m á s , ,q u e  lavó las suyas entre los ino­
centes por medio de una niñez y adolescencia in­
maculadas ; que subió al altar del Señor por las 
gradas y  virtuosas ascensiones, que dispuso en su 
corazon la observancia Regular : que desde entón- 
ces narró dignamente á los Pueblos las divinas ma­
ravillas acreditadas con los exemplos de su vida pri­
vada y religiosa : que en la A rzobispal y pública, 
tan  acerba á su humildad , am ó y zeló hasta el úl­
t im o  aliento el decoro de la Casa de D ios  , ha­
ciéndose sin cesar forma de su grey y modelo de 
Prelados. Y esto no solo á expensas de una piedad 
indeficiente , que le hizo agradable á D i o s , placem 
Dco'-, sino también por madio de unas entrañas de 
P a d r e , con que se h izo  amable á los S ú b d i to s , y 
se apropió  el singular diélado de Varón de Miseri* 
cordìa : F ir  mherlcordiae : Faclus est dilecius,
S E G U N D A  P A R T E .
S i  el caráííler de Santo  Tomás de Villanueva no  
fuese tan público y tan notoriam ente conocido  , no  
tendría yo razón de reservarme un espacio tan cor­
to  para hablaros de su M isericordia, P ero  gracias 
al C ielo  y á vuestra devota prevención , que no 
me dexa lugar en esta parte para quexarme justa­
mente ni de la angustia del tiem po , ni de la in­
mensa copia de la materia. Tal es ciertamente la 
que ofrece á nuestra consideración la misericordia 
dcl santísimo Villanueva en la uniforme variedad de
sus
sus corporales y espirituales exercicios ; y y o  vivo 
en el particular tan seguro de vuestro consentim ien­
to  , que deseara trocar ya el presente discurso en 
conversación dulce y agradable. ¿Q^^é no os dixe- 
ra yo aun? ¿Qi-ié no escucharia de vosotros? ¿Con 
qué  gusto se apacentaria m utuam ente en tan agra­
dables objetos nuestra devocion y nuestra ternura  ? 
P ro tes to  , r i c o s , que no se habla con v o so tro s , si 
es que no  hacéis el debido uso de vuestra rique­
za y  opulencia : vuestro dinero sea con vosotros 
para vuestra perdición , mientras ó no le hacéis ser­
vir sino á la vanidad y  soberbia de la vida , ó  lo 
estancais avaramente en esos cofres cargados de las 
divinas maldiciones. La sangre de Abél vuestro he r­
mano , la voz  del pobre , á quien negáis los des­
perdicios de vuestra mesa , al paso que disipáis vues­
tra  substancia entre enormes excesos y superfluida­
des , condena claramente esa mal entendida Razón 
de Estado , á que nada sobra , ni aun es bastante. 
N o  afirmaré yo por e s o , que las riquezas sean 
de su naturaleza incompatibles con la salvación; 
porque observo entre muchas cosas , que si el R i­
co  avariento fué sepultado en los infiernos, el men­
digo Lázaro fué depositado en el seno de un rico 
y poderoso del m u n d o , qual lo habia sido A bra- 
han. Sin embargo , com o está tan cerca el uso del 
abuso de las riquezas , el hom bre de D ios  ó  las 
huye con h o r r o r , según el consejo del Espíritu San­
to  , ó  abulta en el cálculo la masa de lo supèrfluo, 
reconociendo á los pobres com o coherederos natos 
ó  justísimos acreedores ; y este mismo hom bre de 
D io s  reconviene y exhorta severamente á los ricos- 
del Siglo á q u e , sin ensoberbecerse ni esperar en 
lo  incierto de las riquezas , procuren atesorar por
su
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SU medio una vida eternamente feliz. L o  que pre­
d icó  y practicó Santo  Tomás de Villanueva.
Limosna , l im osna , ó  r ic o s , ¿quién os puso con 
mas claridad delante de los ojos el detalle y  ex­
tensión de esta obligación indispensable? P e ro  tam ­
bién , ó  pobre« , ¿qué A b o g a d o ,  qué T u t o r ,  qué 
P adre  peroró con mas ardor y  suceso la causa de 
sus clientes , de sus p u p i lo s ,  de sus hijos? <Q ué 
particular negocio tra tó  él alguna vez con los P o ­
derosos sin que  mezclase con santa im portunidad, 
la recomendación de los miserables? <Q ué asunto 
tan  extraño le ocurrió  alguna vez desde los P ú lp i-  
t o s , que no  le conduxese naturalmente á prom over 
el alivio de los menesterosos? Leed» leed sus Ser­
mones tan  justamente celebrados por los verdade­
ros s a b io s : leed , d i g o , esos acabados modelos de 
la christiana O ra toria  , sólida , n e rv io sa , instructi­
va : esos discursos m o ra le s , en que brillan la cien­
cia de las E sc ritu ra s , el estudio de los P a d r e s , la 
notic ia  de los C á n o n e s , la Teología sana , la F i ­
losofía sobria , el m oderado uso , á exemplo del 
A p o s t o l , de la profana erudición : leed en fin esos 
tiernos elogios de Jesu C hris to  , de M aría  Santísi­
ma , de los S a n to s , fraguados al parecer en la ofi­
cina de la sublimidad de A u g u s t in o , y de las dul­
zuras de B ernardo . ¡Cosa ciertam ente m arav illosa! 
Q u an d o  la viveza y elevación de sus pensamien­
tos parecen arrebatarnos al T rono  de D io s  y  de 
sus e sco g id o s , se le ve descender poco  á poco  á 
tra ta r  de la miseria de los p o b r e s , y  apurar en su 
obsequio los resortes de la e loquencia  mas enérgi­
ca y apasionada. E llo  era s e g u id o , podem os decir 
con A ugustino  á o tro  in tento  , que la boca de T o ­
más erudase  freqüentemente una misericordia que
ha-
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había m am ado con la leche : Hoc eru^ahat, qvoi hi~ 
herat» Porque en efeclo , ¿qué viene á ser lo que 
d ixo  ,  lo que escribió , lo que predicó Tomás á 
o t r o s , respeto de lo que hizo y practicó por si 
m ism o? Mas no , Señores , yo  me guardaré bien 
de engolfarme á velas tendidas en este abismo de 
m isericordia , según la expresión de su propio nom ­
b r e ;  y en la imposibilidad de vadearle felizmente 
m e acogeré al partido de ceder á la Iglesia de los 
Santos el cuidado de narrar á las generaciones las 
limosnas del nuestro ,  en cuya memoria tan to  se 
endulza ,  se complace y se honra.
Y con razón , Señores m io s ; porque s¡ en el 
exercicio de esta virtud , com o escribía el Santo , 
no  tan to  atiej.de D ios  á la quantidad del d o n , co ­
m o á la compasion del á n im o , ¿quién com o T o ­
más se vió así penetrado de una compasion la mas 
tierna y afedliiosa? Tosca imagen la amorosa inquie^ 
tud  de la gallina para con sus polluelos. Yo le veo» 
sin que obste la m ultitud y gravedad de los nego­
cios , asiftir horas enteras en la pieza mas accesi­
ble de Palacio ,  acechar á los pobres por puertas 
y ven tanas , tomarles de la m a n o ,  sentarles.junto 
á s í , o ir de propósito la larga historia de sus m i­
serias , consolarles , socorrer les ,  llorar con ellos, 
¿qué se yo  que mas? L e  observo in terrum pir m u ­
chas veces la c o m id a ,  levaitarse de la m esa , v o ­
lar á donde le aguarda el pobre  , y  recrearse con  
él por largo espacio en el regalado plato d 2 la m i­
sericordia. Le descubro allá á sus solas repasar la 
larga lista de los pobres de la M itra  , com binar con 
el gran núm ero la escasez de las rentas , y llenár­
sele los ojos de llanto y de con ^oja el corazon. 
¡O  alma t ie rn a ,  sensible y devorada del luego de
la
la caridad llevada hasta un extremo en que se pier­
de de vista ! P orque  yo  , ó  Tom ás , bien reconoz­
co hasta aquí vuestra misericordia , pero empiezo 
á no ver tan claramente la equidad de vuestra con ­
ducta. ¿Con que de la respediva cortedad de esas 
rentas ha de resentirse no solo vuestro ánim o , sino 
vuestro Palacio  , vuestra mesa , vuestra D ign idad , 
vuestra Persona?  D e  m odo , ¿que una decente al­
haja ha de pasar por una prevaricación en vuestra 
Casa y no se ha de adm itir : un pescado de qua- 
t ro  sueldos se ha de graduar de profusion en vues­
tra  mesa y se ha de revender ; un jubón de tre in­
ta reales se ha de calificar de delito y se ha de re­
husar : un hábito  nuevo , pero g ro se ro , una pieza 
nueva de ropa , pero ordinaria  , &e ha de apellidar 
exceso y superfluidad ,  y  quieras que no quieras ha 
de continuar en servir to d o  lo viejo , ro to  y rai­
do  á fuerza de remiendos de mano del A rzob ispo  
de V alencia?  iO  D io s !  iO  D io s !  ¿Y la decencia, 
el hono r , el decoro de la D ign idad?  S eñores , no  
perdamos el tiem po en inútiles reconvenciones. S i 
la infelicidad de estos siglos de mera apariencia jus­
tifica , y aun hace necesarios ciertos exteriores apa­
ratos de los que han succedido á unos pobres pes­
cadores , Tomás no  piensa de m odo  alguno eriten- 
derse sino con los santísimos Prelados de los tiem ­
pos felices de la Iglesia , en que una santidad em i­
nente  suplía con ventajas el m oderado uso de la ho ­
nesta magnificencia.
Y valga la verdad : la llaneza de su tra to  , la 
freqUencia y la facilidad de sus audiencias , la na­
tu ra lidad  y sencillez de sus m o d a le s , ¿hicieron per­
der á su D ign idad  el mas m ínim o de sus derechos?
¿La sola santidad de su vida no  le gfangeó , aun
du-
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durante e l l a , unas d is tinc iones , á que nunca se lle­
ga por medios estudiados y  puramente hum anos? 
¿N o se vió él respetado de los Virreyes , obedeci­
d o  de los G o b e rn ad o res , obsequiado de su Cabil­
d o  , consultado de los O b is p o s , honrado de los 
P o n tí f ic es , atendido de to d o  un C oncilio  de T ren­
t e  , aplaudido de los Grandes , y  o ido  con defe­
rencia del Español A le x a n d ro , en cuya presencia 
calló toda  la tierra ? Y o siento haber de envolver 
en una vaga generalidad sucesos dignos de particu­
lares discursos ; y por decir mucho en pocas pala­
bras , ¿no fué Tomás el Prelado mas respetado , mas 
hon rado  , mas obedecido , por lo mismo que el mas 
a m a d o , factus est dileBus ? ¡O que lección expresa­
da ya en nuestra Santísima Regla tan capaz de fi­
xar invariablemente los aciertos de un Superior : Plus 
lamen á vohis aman appetat ,  quam timen. Y toca­
m os , P P .  N N .  M . R R . , el pun to  principal ha­
cia donde apresuraba yo  las líneas del presente ra­
z o n am ien to ,  capaces no obstante de formar el glo­
r io so  carácter de muchos Santos particulares : el de 
exemplar de P re la d o s , con que la Iglesia da á co ­
nocer al n u e s tro , nota con  particularidad el m odo  
con que él se hubo  respeto de las almas â él c o ­
metidas , y la materia mas propia en mi d id ám en  
de  la Función  que celebramos. Y  en v e rd a d , S upe­
riores , con todos hablo ; yo  tiem blo  á los prim e­
ros pasos con Tomás á vista de un ministerio d i­
rectamente espiritual. E l aum ento de las re n ta s ,  la 
suntuosidad de las F á b r ic a s , el manejo económ ico  
de los intereses tem pora les , d igo mas , los adelan­
tamientos de las Ciencias , el créd ito  , la op in ion , 
el buen nom bre  fundados en una observancia ex­
te rio r  y de puro  fausto no  serán un suficiente des­
cargo en el Capitu lo  General del V alle  de Josafat^
E  n i
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ni se dará entonces el pase á aquella carfea C ap i­
tu lar que no  lleve la firma ó  subscripción de los 
Angeles C ustodios de las almas de los súbditos. 
M as quando tengo el honor de hablar a mis. C on- 
d u d o r e s , mis M aes tro s , mis P a d r e s , no pienso que 
propongo  teóricos descubrimientos en el Pais del 
G obierno  : pero acuerdo , s i , sabidas ve rdades , que 
muchas veces el hombre cuiti in honore esset^ non i/i- 
telUxk : y clamo en consideración del peligro , que 
no sabe lo que se pide , el que pide , solicita y 
aspira á las primeras sillas entre sus hermanos , co ­
m o ni el que sentado en ellas contra  su deseo , de- 
xa adormecerse del sutil incienso de la adulación 
y del rendim iento. Un Superior Religioso , que no 
debiera el serlo , sino á solicitaciones extrañas y 
domésticas maniobras , debería mirarse com o  un 
m onstruo  , que se introduce en la tierra de P r o ­
misión á despecho para pacerla y devorarla. G uar­
daos por tan to   ^ ó Poderosos del siglo , de alargar 
jamas la mano á el A rca  con el vano m iedo de 
que se cayga ; g u a rd ao s , digo , de ingeriros en los 
Gobiernos Regulares , com o si vuestra sorprehendi- 
da P ro tecc ión  y  acrisolado m érito  fuese capaz de 
suplir el n inguno de los favorecidos. Y o  fui J ó ­
ven , puedo decir con un Profeta  , y rayo en 1a 
ve jez , luvenu fu i^  etenim senuí ; y hasta ahora  no he 
vis to  en  la Religion abandonado á el b u e n o ,  ni p ri­
vada su succesion ó  pertenencia del pedazo de pan que 
le corresponde. D exad  pues que los muertos entier- 
ren á sus m uerto s , y  que los Frayles se entiendan con 
sus Frayles : que en tal caso D io s  p o r  su bondad  no 
permitirá que prevalezcan dentro del Yerm o Augusti- 
n iano  los ambiciosos artificios del cam brón d u ro  y 
e sp in o so , con tra  la tranquila  m oderación de tantos 
pingües o l iv o s ,  dulces higueras y  generosas vides.
P o r
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P o r  esta vez , M . R .  P .  N .  E le d o  , debe ?er 
bien cum plido el gozo de esta santa P rovincia  de 
A rag ó n . Ella s a b e ,  á no poder d u d a r ,  que en la 
elección presente no han influido ni decid ido  sino 
el casi visible dedo de D i o s , el m érito  experimen­
tado  y el buen nombre. M al que le pese á su hu­
m ildad , es preciso deferir al consentimiento uná­
nime de tan ilustrados E l e d o r e s , y sacrificar al bien 
público  de la Religión las propias luces y privada 
com odidad : que es puntualm ente lo que p rad ica-  
ba Santo Tom ás de YiUanueva en la acerba perse­
cución de honrosos ca rg o s , que le acarreó su mé­
r ito  incontestable. P e ro  bien entendido , dice el 
m ism o Santo  en uno de sus Sermones , que la m o ­
deración , la ind iferencia , y aun la repugnancia en 
adm itir  los cargos , no  dispensa en m odo  alguno, 
to d a  vez accep tados , de ulteriores gravísimos cui­
dados. E l Superior , que no ha brigado su oficio, 
cuenta sobre el am bicioso entre otras ventajas la de 
haber entrado á su G rey  po r  la puerta legítima ; pe­
ro  nos resta á saber todavía  , ¿cómo , por donde 
ó  en qué saldrá ? A que l custodio  de la viña de los 
C a n ta r e s ,  imágen (prosigue el S a n to )  de un Supe­
r io r  Religioso , tuvo  á su favor los votos de  ^ los 
hijos de su madre la R e l ig ió n ,  no  com o quiera, 
sino que conspiraron , y  com o que se pusieron en 
arma para  exaltarle al empleo á su p rop io  pesar y  
despecho  ; jFí/íí matñs meae pugnaverunt contra m e , /o -  
iuerunt me custodem in vineisj ¡lOc est (exp lica  el San­
to  ) invitus , ohluñans, tixrnns periculum , prcmotus est: 
y sin em bargo la resulta de tan bellos principios fué 
descuidar de su oficio , sucum bir al peso y no cui­
d a r  la viña : Vineammeam non custodivu Y o  supongo, 
que esto  lo decia Tomás principalmente á sí mis­
m o  y  p o i  si mismo. E levado á los primeros car-
E  z  gos
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gos de la P rov incia  à su p e sa r , y  m ucho mas al 
àpice del Sacerdocio , .miraba cada nuevo empleo 
com o el borde  de un nuevo precipicio. ¡Triste si­
tuación  á la verdad ! A  tiem po que el P rio ra to  de 
un solo C onven to  , que parece nada y es para su 
delicada conciencia una carga insoportable , se le 
obliga á ser succesivamente Provincial dos veces 
com o  á V .  P .  M . R . E l P rovìnciala to  aumenta con  
la autoridad su propio tem or y desconsuelo , y  pur 
remate de aflicción es estrechado con censuras á ac- 
ceptar un A rzobispado , y tal A rzobispado. P ad re  
y D ios  de todo  consue lo , salvadle, socorredle , alar­
gadle la mano para que no naufrague su espíritu en- 
t i e  las muchas aguas ó  entre los muchos Pueblos 
que  le cercan de todas partes, ¡Q ué expedácu lo  tan  
capaz de exprimir dos fuentes de lágrimas de los 
ojos de Jeremías l ¡Q aé objeto tan p rop io  para dar 
asunto á sus patéticos T r e n o s , com o le d ió  á los 
del DoClor Valenciano el Venerable A gn ec io !  La 
verdad es , que esta gran D ió c e s is , privada por m u­
chos años de U residencia de sus P a s to re s , y  fia­
da acaso á una autoridad precaria y jornalera , pre­
senta á los ojos de Tomás la lúgubre imágen del 
estrago y desolación. Sin cavar la pared , com o allá 
un P ro fe ta , va descubriendo de cada dia desde su 
Pa lac io  infinidad de ab u so s , excesos , escándalos, 
abominaciones , en las c a l le s , en las plazas , en el 
a tr io  y en el Tem plo. Ya no es el catálogo de los 
pobres el que mas executa su tierna misericordia; 
tantas ovejas p e rd id as , descarriadas, infedas y a to ­
lladas en el cieno le obligan á devorar un segun­
do , v o lu m en , en que tiene escritos sus nombres in­
com parablem ente mas grueso y mas amargo. La N o ­
bleza , el Pueb lo  , el Sacerdocio  : : : : basta. N o  
rem ovam os temerariam ente el velo , con  que ha cu-
bier-
bierto  estos desórdenes el transcurso de los tiempos: 
ó  por mejor d e c i r , no  acordemos inútilm ente abu­
sos que Tomás c o r r ig ió ,  excesos que re frenó , es­
cándalos que enmendó , abominaciones que des­
te r ró ,  arrancando , plantando , in c rep an d o , arguyen­
d o  oportuna  im portunam ente con toda paciencia y  
dodtrina. P o rq u e  ciertamente , ó  corazon de T o ­
más , tu  eras el franco albergue , donde congrega­
ba él las dispersiones de Is rae l ,  reintegrándolas en, 
los derechos mas sólidos y apetecibles. Sagrado O ra ­
to r io  de su Palacio , tú  eras la fragua donde eran 
purgados los hijos de Levi al fuego lento de una 
ingeniosa c a r id ad ,  transformándose en hombres nue­
v o s ,  fervorosos , santos. S í ,  s í , decoro de los T em ­
plos , él te restituyó , v igor de la disciplina , él 
te  renovó , gusto de la v irtud  , él te p rom ovió , 
freqüencia de Sacramentos , p rád icas  espirituales, 
devotos exercicios , él os puso en crédito  e;i to d a  
su Diócesis , harta poder decir de ella en la hora  
de la muerte con mas razón que de R om a  O t ta ­
viano : Lauritiam  inverà,  mamoream relinquo.
C onozco  , S eñ o re s , que por mas que me esfuer­
ce , no  lograré sino desflorar una materia , que lo 
será siempre de la a d m ira 'io n  de los siglos. C o n ­
cluyámosla con decir , que los extraordinarios pro­
gresos de su G ob ie rno  fueron iguales á los prec io­
sos talentos de gracia , sabiduría , dulzura y mise­
ricord ia  , que recibió del Padre de familias , y á 
que  supo d i r  un giro convei^iente , y jamas inter- 
ru m j id o .  P orque  ¿con qué otras armas sino con  
e-tas tan propias del Mini>terio Eclesiástico desa­
lojó él los áspides y ba-'ili^^cos de su A rzob ispado , 
hdLÍ¿ndo brotar en sus madrigueras el amable ver­
d o r  de la caña y del junco?  ¿Con qué arte^ sino 
con  los de uua incansable bondad y paciencia re­
n o-
novó  la haz  de una tierra in c u l ta ,  y  poco  ménos 
que abandonada? E llo  en el p a r t icu la r ,  P P .  N N .  
M .  R R . , es bien dificil que no desperdicie el que 
n o  recoge con Tomás. Y sin embargo estoy m uy 
ageno de sindicar aquellos sistémas de  g o b ie rn o ,  en 
que  los torbellinos del rigor parecen borrar los ves­
tigios de la misericordia ; porque ¿quién soy yo  en 
e fe d o  para comprehender los ocultos m odos con 
que  suele diversificarse el Espíritu Santo  en los que 
pone á la  frente de las Familias Religiosas ? Cree­
ré  , que  cada uno  recibe el don  de D io s  , Alius 
sic , alius vero sic ; porque com o  la gracia no  es des­
trucc ión  , sino perfección de la na tu ra leza , las v ir­
tudes mismas suelen to m ar  una cierta tin tu ra  del 
tem peram ento  natural. P e ro  p o r  la misma razón el 
zelo del mansísimo Tomás fué siempre el zelo de 
la sabiduría , zelo sin amargura , sin te d io ,  sin fic­
ción ; z e lo ,  que nunca se arm ó de asperezas , sino 
de  los irresistibles encantos de  una virtud dulce y 
a tra d iv a ,
-Decir que esta genial benignidad y clemencia 
n o  iba escoltada en Tom ás de un  rigor saludable 
co m o  de un cuerpo de reserva para las ex trem ida­
des de la contum acia  , seria desentenderse de p ro ­
pósito  de aquella constancia , in trepidez y  v igor Sa­
cerdotal , en que no cedió él á los Crisóstom os y  
á los A m brosios. N ada fué capaz de poner trabas 
al m agnánim o zelo de este religioso A rzob ispo  , que 
en la llave de la Celda fielmente c u s to d id a , se ase­
guraba la tabla para contrastar las borrascas del hu ­
m ano  respeto , si éste alguna vez  in ten tó  prevale­
cer con tra  el que es mas deb ido  á D io s  , á la Ig le­
sia y á sus M inistros. L os  exemplos nos detendrían 
dem asiado. P e ro  entre  t a n t o , S e ñ o re s , ¿ descargó 
él alguna vez pesadamente el báculo pastoral sobre
al«
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alguna de sus ove jas , quando bastó para reducir­
la un amoroso s i lb o ?  ¿La arrastró con violencia 
hácia el r e d i l ,  quando pudo có.nodanrvente cargar­
la sobre sus hom bros? ¿Aplicó para su curación el 
hierro y el fuego , q u a n lo  entendió  bastar el v ino  
y el aceyte ? ¿Tuvo la d jre z a  de denunciarla á la 
publicidad ,  quando pudo  estrecharla y acariciarla 
en secreto? ¿Se supo , d ig o ,  regularmente la c o r ­
rección y la culpa , sino por haberse hecho ya  p ú ­
blico el arrepentimiento y la enm ienda? jA h  , S u ­
periores Religiosos , prudentes com o las serpientes! 
aprehended á  moderar la a d iv id ad  de vuestro zelo 
en la escuela del hijo de la Palom a. N o  se le nie­
ga á P e d r o , tres veces encargado del cu idado de 
las ovejas de Jesu  C h r i s to ,  el tener e sp a d a , pero  
se le prohibe el desembaynarla al primer lance , y  
cortar y herir á diestro y  siniestro. M as ilustración, 
ó  P re la d o s , y  ménos com bustión. Es regularm en­
te funesto el fuego del S u p e r io r ,  cuya única p ro ­
p iedad es quem ar las almas sin despedir un rayo  
de luz  que las obligue á ver y  aborrecer sus tin ie­
blas. E l  fuego de la P a lo m a , hablemos sin metá­
foras , el fuego del Espíritu  Santo  al paso que en ­
ciende el corazon , le consuela ,  le ensancha ,  y  es 
porque alum bra antes el en tendim iento  ; y  en esto 
está la gracia. A hora  ya es fácil de entender el es­
píritu que descansó sobre Tomás de V il la n u e v a , y 
que obró  tan  copiosos frutos en to d o s  sus G o b ie r­
nos : aquel espíritu de m ansedum bre , que sobrevi­
no y reform ó á Israel en los tiem pos de Moysés: 
Supervenit mansuetudo,  et corripUmur: aquel espíritu 
de misericordia , con que pedia ser increpado D a ­
vid  , para que  la corrección  fuese saludable : Corri- 
piel m¿ iustus in misericordia. P o rq u e  en efecto , so- 
lia  decir T o m á s , D io s  ha  puesto en c ierto  m o d o
que
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á nuestra vista el C ie lo  y  no  el infierno , porque 
h ace  mas alarde de su b o n d a d ,  que de su justicia; 
ésta , anadia el S a n to , vence , que  es lo de ménos, 
p e ro  no  c o n v en c e , que es lo que im porta ; ¿y qué 
g loria  resulta á un Prelado  de perseguir con enco­
n o  una hoja indefensa y seca , incapaz de resistir 
al v iento  de una vana ostentación de poder ? A sí 
d iscurría  T o m á s ;  ¿pero cóm o obraba él m ism o? 
¡O buen D io s  ! ¿quién diría , que la vara de hier­
ro  , necesaria en  las ocasiones , no tenia en sus m a­
nos la admirable gracia de enderezar sin quebran­
ta r  el barro?  ¿Quién no  compararía su pastoral ca­
yado  á la vara de M o y sé s , que hería la p ie d ra , sím­
bo lo  de un Christo  del Señor , no  para sacar chis­
pas de enojo j  despecho , sino aguas de contric ión  
y  de salud?
Y  esto era p ro p ia m e n te ,  P P .  N N .  M . R R . ,  
form ar de las piedras no hijos de A gár  pertenecien­
tes á una Ley de ceremonia y servidumbre , sino 
hijos de A brahán  propios de la gracia y  libertad 
del nuevo Testam ento. Y o  he reflexionado alguna 
vez , que si el d igno exercicio de las Prelacias no 
impusiera otras L e y e s , que las de una severidad 
incapaz de perdonar , ni de disimular , tendría m uy 
p o co  que hacer D ios  en la elección y dirección de 
los Prelados. Un genio naturalmente adusto , té tr i­
co  é imperioso tenia hecha la m ayor parte del ca­
m ino  , y por lo que resta bien podría  decirle al 
E sp ír i tu  San to  : Recede á m e , non habeo te necessa-- 
rium. E l am or p r o p i o , amigo de abroquelarse con 
los especiosos pretextos de la observancia , halla tan ­
tas secretas conveniencias en la p rá ílica  de los cas­
tigos , quantas son las lisongeras imágenes que  
acompañan de o rd inario  la execucion del despotis­
m o . M e  explico y d ig o :  que el n im io  r ig o r ,  quan-
co
( )
do  ménos es e q u ív o c o , sin que podam os discernir, 
si procede de un buen ó  mal espíritu , com o decia 
J e su  Christo  á los fogosos hijos del trueno ó  del 
Z ebedeo  : I^esciús , cuius spmtus estis. D e  donde  se 
sigue y que aquello mismo que se enuncia com o ar­
d o r  , a d iv id a d  y  zelo en un Prelado , ya puede ser 
e fe d o  de su propia inacción y desidia. P o r  exem^ 
pío  : mortifiqúese ,  afréntese y sea tra tado  con  to d o  
el rigor de la Ley tal súbdito , en quien ha hecho 
su oficio la fragilidad humana. ¿Y no mas i V eis  
ahí una decisión , que no  necesita de un gran dis­
curso ni trabajo ; ¿y qué sabemos , si esto es que­
rer el Superior cortar el nudo de un solo golpe de 
palabra ,  para ahorrarse la pena de soltarle de es­
p ac io ?  P ero  levantar de tierra  á este mismo súb­
d i to  , ganarle el c o ra z o n ,  enmendarle de ra iz  , pre­
caverle contra  los dos extremos de abatim iento y 
abandono  , ¡ah ! que esta es obra  de la caridad , de 
la misericordia , pero  obra  larga , obra costosísima.
C o n  e fe d o  , ¿qué diligencias parecieron dema-. 
siadas al amable Pontífice Tomás humillado con la 
consideración de la propia  flaqueza, y tiernamente 
co ndo lido  de los que ignoran y yerran , para ex­
plicarme con San P ab lo ?  P o rq u e  é l»  Señores, no 
perm ite  que se muestre implacable , sino aquel S u ­
perior , que se conoce impecable. P o r  eso le hu- 
biérais visto > sin dexarse sorprehender de ciegos ó  
primeros in fo rm es , tantas veces falsos y malignos, 
com overse sus paternales entrañas á la explorada 
no tic ia  del d e l i to ,  llorar sobre los culpados entre 
el vestíbulo y el A l t a r , estrecharse con D ios  com o 
Moysés para obtenerles el perdón , luchar com o J a ­
cob  toda  la noche con el A ngel del gran Testam en­
to  para que les bendixese , llamarle? á su presencia, 
leconvenirles con  am or , reprehenderles n o  tan to  por
E  sw
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SU boca , corno por las que abrió  la misericordia 
en  el Redentor de las almas. C on  semejante m éto­
d o   ^ ¿qué m ucho saliesen de su presencia los reos 
p á l id a s , c o m p u n g id o s , bañados en lág r im as , p ro ­
testando haberse visto en el T r ibunal de D i o s , d o n ­
de la misericordia del P re lado  habia fo rzado  los 
iiltimos atrincheramientos de su obstinación y te rque­
dad ? Porque ello es c ie r to , P P .  N N .  M . R R . , que 
la pertinacia , que regularmente se exaspera y a u ­
m enta con la nimia severidad , no  sabe sostenerse 
á vista de un Superior que se rebaxa y e n c o g e , c o ­
m o Elíseo , para resucitar á sus súbditos ; que se 
abate en espirita á sus p ie s , com o se expresa en nues­
tra  santísima Regla : que les franquea el corazon , y 
la pureza y red i tu d  de sus movimientos y  resortes. 
L a  voz de un tal Prelado rara vez dexará de ser com o 
la saeta de J o n a tá s , que ni volvió atrás , com o  dice 
la Escritura , ni se perdió en el ay re , ni cayó en va­
c ío  , sino que se t iñ ó  siempre gloriosamente de la 
sangre y cebo de infinitos despojos.
Pero  ¿qué veo . Señores? a lb ric ias , genios duros 
é inexorables , que yo  no os disimulo , que Tom ás 
ha m udado de repente el m étodo de sus correcciones. 
¥ a  podéis llamar con Oseas absque misericordia^ al que 
os representaba hasta aquí com o varón de misericor­
dia. ¿Y cóm o no?  si le veo , según la expresión del 
P ro fe ta  , visitar con azotes los pecados de sus súbdi­
tos , y descargar los golpes mas fuertes y mas terri­
bles ? P e ro  ¿sobre quién , ó  Pastores de las almas? 
sobre sí mismo , sobre sí mismo. D iv in o  Salvador, 
vos visteis aquella carne m o r ta l , cuyo sangriento sa­
crificio suplia , en el sentido del A p ó s to l , lo que 
faltaba al superabund:inte é infinito de vuestra P a ­
sión y muerte. Espíritus angélicos , vosotros os re­
creasteis invisiblemente en este espedáculo  de la tier-
ra^
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ra  , desde donde volasteis á solemnizarle en el Cielo 
con purísimos regocijos. Hom bres , se escondió á 
vuestros ojos una scena tan tierna , porque  pedia la 
prudencia , que se representase siempre en secreto y  
en lugar inaccesible : ¿pero qué impide , que os re­
nueve yo su memoria para exemplo de muchos y edL- 
ficacion de todos? Mas al querer hacerlo , Señores, 
al q u e re r , d igo , penetrar con el pensamiento hasta lo 
in te rio r  de su O ra to r io ,  y colocarm e junto á aquel 
súbdito  escandaloso que allí asiste , no  puedo sino 
precipitarme á los pies de T o m á s , y  detener su bra­
z o  santamente in d ig n ad o , que descarga recios golpes 
de disciplinas sobre sus propias espaldas, lastimando 
y rom piendo su carne v irg in a l , y macerada con la pe­
nitencia. S i ,  P relado  Santísim o , ¿qué justicia es que 
hayan de sufrir la pena de una culpa enorm e el can­
d o r  y  la inocencia? ¿D e quándo acá una pureza per­
sonal y angélica se tra ta  com o cómplice de la agena 
deshonestidad ? ¿Qué tiene de com ún el ciego y vo ­
lun tario  extravío de esa oveja con el infatigable des­
velo del P as to r  > P e r o , ¡ah 1 Señor , prosigue Tom ás 
fixos los ojos en el D iv in o  C ru c if ix o , y arreciando la 
m ano de cada vez , ¡qué mala cuenta os doy  de esta 
alma que redimiste y me habéis encargado ! Y o  no de­
bí admitir un cargo , de que me excluia naturalmente 
el conocim iento  de m i indignidad. Justic ia  eterna y 
a d o ra b le , vos agravais mis pecados con la terrible 
permisión de los pecados de mis s ú b d i to s : desgracia­
dos en fe rm o s , que perecen por falta de M éd ico  y 
de resina en Galaad ; porque no  es creíble , Señor, 
que  fuese este tan mal súbdito  , si yo  mismo no  fue­
se tan mal P relado. P ero  no mas , t ranqu ilizaos , al­
mas devotas y sensibles, que Tom ás dexa caer el azo­
te de las manos , para estrechar entre  sus brazos á este 
hijo p ród igo  y reconocido  , cuyas lágrimas y sincerí^
F  2 si-
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simos propósitos forman verdaderamente su gozo y  
su corona.* El in terior co n su e lo , la alegría santa , la 
natural dulzura recobran sus derechos en el amable 
P r e la d o ,  dispuesto á derramarlas hasta el fin po r igual 
sobre inocentes y penitentes. P o rq u e  si los vicios de 
sus súbditos han turbado tantas veces la paz de su al­
m a  hasta desear que se desate del cuerpo para estar 
c o n  Jesu C h r is to ;  tam poco  hay para él m ayor gloria, 
c o m o  decia San Ju an  , que verles entrar y cammar 
p o r  las sendas d é la  virtud* L o  que vió  cum plido en 
gran parte antes de su muerte á impulsos de la amabi­
lidad y misericordia de su gobierno , que era el asun­
to  de la Segunda Parte  : V ir  misericordiae , Jactas esC 
■dilecta!.
A h o ra  , Señores míos , pudiera yo  term m ar na­
turalm ente el presente razonamiento con una qvies- 
tion  , que por sí se viene a la m a n o ; y se reduce a exa­
m in a r ,  ¿si to d o  Prelado debe asp irará  ser en su linea 
un Santo  Tomás de Villanueva? ¿Pero puede caber 
en ello una duda seria y razonable? Si asi no fuera, 
¿qué necesidad habia de representar su piedad y su mi­
sericordia , com o las dos alas , con q^ue supo equili­
brarse entre D ios  y  los súbditos €n la debida p ropor­
c ion  ? P ie d a d , que se d ió  de la mano con la miseri­
cordia de su G o b ie rn o , y M isericordia , que h izo  de 
íu  G obierno  un continuo exercicio de piedad^ y de 
m érito . N o  negaré , que en este modelo santísimo 
ocurren freqiientemente ciertos rasgos extraordina­
rios , d iv in o s , inimitables. Sin recubrir á la luz de 
Profecía  ,  discreción de  e sp ír i tu s , don  de milagros y 
o tras  g rac ias ,que  mas prueban , que forman una san- 
tida.i eminente , estoy p ron to  á con fesa r ,  que la gra­
cia q.ie hace el m érito  , brilló en é l  con  particulares 
esm ero s , osten tando , com o á las veces la naturaleza, 
sus extraordinarias producciones. La Iglesia á
a ad .
d a á , quando ofrece-este retrato á loS P re la d o s , n o  in­
ten ta  que sea objeto de imitación aquel perfil , que 
solo puede serlo de la admiración ; ni exige tan to  U 
ig u a ld ad , com o la semejanza de las copias. Sabe , que 
en casa del Padr« celestial hay muchas y  diferentes 
m ansiones, según los diferentes grados de las mismas 
v ir tu d es ;  pero sabe , á no poderse en g añ a r , que no 
hay lugar en el Cielo para Prelados y súbditos desti­
tu idos enteramente de piedad y misericordia. C on  se­
mejante p resupuesto , consiente la Iglesia de buena 
gana , que  celebremos to d o s , que aplaudamos y  ad­
miremos en Tomás el pe rfedo  heroismo , á que las 
conduxo  mediante la divina gracia , y el distinguido 
asiento  ^ á q u e  le han conducido  ellas entre los mis­
m os Bienaventurados. Bien entendido e s to , he creido 
poder a c o rd a r , ó  N iñ o s , que lo fué T o m á s ; jpero 
quárj d e v o to , quán maravilloso , quán puro  ! Jóvenes 
estudiosos y sobresalientes, quales sois, ó tiernos p im ­
pollos de su C o le g io ; Profesores sabios y  acreditados, 
lo fué T o m á s , ¡ pero quán c ircunspedo  , quán m o­
desto , quán hum ilde! Relig iosos, lo  fué Thomás con 
singular honor y vo cac ion ; jpero quán e x á d o  en la 
observancia , quán exemplar en  la c o n d u d a ,  quán 
crucificado y un ido  con Jesu C h r i s to ,c o n  la oracion  
y  penitencia 1 Sacerdo tes , lo  fué T o m á s ; ]pero quán  
inm acu lado , quán seráfico, quán d igno ! P red icad o ­
res , lo fué T o m á s ; ¡pero quán prosperado en la con ­
versión de los P u e b lo s , quán canonizado en «l con^ 
cep to  de los S a b io s , quán glorificado en la presencia 
de los Reyes 1 E n  fin , S uperio res , lo fué T o m á s ; y 
aquí es donde su heroyca piedad hácia D ios  halló los 
necesarios recursos para el acierto en la caridad y m i­
sericordia para con  sus inferiores. M isericordia , que, 
según canta la Ig les ia , salió en él de madre , com o el 
N ilo  , para inundar dichosamente á los pobres y á los
pe-
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pecadores. E l , ó  r i c o s , os enseñó á serlo en miseri­
cord ia  con  sus exemplos y con sus palabras ; y voso­
tros , p o b re s , cuyos tristes lamentos en la muerte y 
exequias de este com ún P ad re  agravaron el lu to  de es­
ta  afligida C iudad y D ió ces is , reservaos para testigos 
en el ú ltim o juicio de sus copiosas limosnas.
Y  si la vida de T o m á s , P P ,  y  H H . m io s , es el fiel 
espejo en que deben mirarse Prelados y  súbditos, 
¿quánto mas debemos atender nosotros á un modelo 
en c ierto  m odo  peculiar y dom estico? E l exterior h a ­
b i to  en que le representam os, pide singularmente que 
añadamos el interior hábito  de sus v ir tu d es , que fo r­
man el verdadero Religioso y  el digno Prelado  R egu­
lar. E=te principalmente hallará en la misericordia de 
Tom ás la norm a segurísima, y la vena inagotable de 
los aciertos de su ministerio : hallará , que el m edio  
de hacerse fruítuosamente obedecer com o Superior es 
el de hacerse religiosamente amar com o P adre  : halla­
rá , que el rigor s o lo , la indiscreta severidad , la dura 
y  cruda aplicación de la Ley p o d rá ,  quando mas, 
desterrar escándalos para substituir h ipoc res ía s : halla­
r á ,  que la im portante  conquista del corazon del súb­
d i to  no tan to  se logra con el boa to  de estrepitosas 
h os ti l idades , com o con la paciencia y lentitud de las 
minas secretas; esto e s , con orac iones , ru e g o s , lágri­
mas en la presencia de D i o s , sin cuya ayuda to d o  será 
pe lea ren  incierto y azotar el ayre. Los limados dis­
cursos , y aun las lenguas de los hombres y  de los A n ­
geles destituidas de ca r id ad ,  podrían  dar campanada 
p o r  algún t ie m p o ,  según la frase del A p o s t o l : V th it  
aes sonans  ^ m t  cmhalum tinnuns \ pero  nunca co m u n i­
carán á o tros sino la misma insensibilidad de que p ro ­
ceden. N o  estoy tan mal con el rigor oportLinoy sa­
ludable , que no le juzgue necesario en el retrato  del 
perfecto P r e la d o ; tan to  m é n o s ,  que no faltó en el
núes-
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■nuestro en su justa dosis y  s a z ó n ; ¿pero com o r ror- 
mando allá unos lé jo s , que realzaban la misericordia 
de su G o b ie rn o , y hacian amable el mismo exercicio 
de los castigos: que si Tomás les practico alguna vez 
á despecho de su ternura y compelido^ del Oficio, 
tam poco pudo objetársele , que imponía a otros graví­
simas cargas, que él mismo se desdeñaba de tocar con 
el dedo. Los rayos de su d u lc e , benigna y paciente ca­
ridad  tan á propósito para corregir in q u ie to s , para 
consolar pusilánim es, para fortalecer enferm os, para 
trocar el fuego impuro en casto y celestia l, solo sobre 
él obraron estragos inocentes : sobre su corazon bru- 
m ado á todas horas con el peso de tantas a lm as; sobre 
su cuerpo hecho por ellas perpetua victima de mortifi­
cación y penitencia: en fin , sobre sus espaldas, cuyo 
sangriento destrozo , para hablar con el P ro fe ta ,  fa­
bricó la eterna felicidad de innumerables pecadores.
D e  a q u í , P P .  N N . M . R R . , y del constante hor­
ro r con que subió y perseveró Tomas en los empleos» 
colijo yo  , que es bien dura y digna de lástima la suer­
te de un P r e la d o , y saco por ú ltim a conclusión , que 
la calidad de Padre nuestro funda un  títu lo  igualmente 
oneroso , que honorífico : y  que acaso á muchos hu ­
biera mas convenido contenerse en la esterilidad de 
una simple obediencia , que am ontonar carbones de 
fuego sobre su cabeza con la especiosa fecundidad de 
tantos h ijos , y si sic futuriim cra t,  {cur nectssumfuit con- 
cipere} Un título de mas en los Registros de la R e l i­
gión , ¡ó y quánto agravará los cargos en el d ivino T r i ­
bunal ! Sin embargo , yo  pierdo to d o  susto por lo que 
es dé las  presentes elecciones. L a  acertadísima de N ,  
M . R . P. P rovincial forma un feliz presagio del acier­
to  de las que seguirán ; no  pudiéndose dudar , que el 
d iscernim iento , prudencia y  equidad , que han cori- 
ducido  la p rim era , sabrán en las que restan descubrir
y
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y  honrar el verdadero m érito  con tra ido  po r  mí e n e i  
presente discurso á la im itación de la piedad y miseri­
cordia de Santo  Tom ás de Villanueva. D o s  palabras 
de gracia para nuestro consuelo ; y le fu n d o , P P .N N .  
y  hermanos m io s ,  en que este Tomás tan verdadero 
R e l ig io so , aun quando A rzob ispo  5 tan amante de su 
Augustiniana Religión ; tan  deseoso siempre de vivir 
y  m orir entre sus Frayles ; tan  atento quando mas no  
pudo  á enriquecerles con su Sepulcro glorioso , n o  ha 
hecho sino aumentar su ternura y am or hácia nosotros 
en aquella Patria  Celestial. D ebem os esperar por tan­
t o ,  que San to  Tom ás de V illanueva, dignísim o m o­
delo  del C a p í tu lo , será tam bién  el garante y el Pro- 
te£tor del C apítu lo .
Y es lo que os suplicamos to d o s , santísimo Padre  
y  H erm ano  n ues tro , con una hum ildad llena de devo­
c ión  y  de confianza : que derraméis primeramente 
vuestra bendición sobre esta C iudad  y A rzobispado, 
de quien fuisteis Legislador , haciendo cam inar á sus 
hijos de virtud en v irtud  hasta ver á D ios  en la Santa  
S ion . Bendecid igualmente á todos vuestros H erm a­
nos Prelados y Súbditos con las bendiciones propias 
de cada u n o , para que despues de form ar en la tierra  
diferentes pequeños rebaños baxo Pastores particula­
res , según la constitución de la Provincia , formemos 
algún dia un solo rebaño en el C ielo  baxo el Suprem o 
Pastor y Pontífice de nuestras a lm as , Jesu  C hris to  , á 
quien con el Padre  y el E sp ír i tu  San to  sea perpetua 
alabanza , honor y gloria. A m en .
F I N ,
